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Editorial 
 
 
SE CAYÓ OTRA MASCARA 
 
No paran las repercusiones de la flamante operación Jaque. Ahora el alto 
gobierno necesita encontrar un culpable y de esa manera lavarse las manos. 
‘El ahogado no está rio arriba’ y eso lo sabe Uribe, pero se necesita, por 
encima de todo, que no se caiga la máscara. 
 
El general Padilla alardeó en la presentación de los retenidos rescatados, 
sobre la importancia de no revelar detalles para proteger la operación de alta 
inteligencia, mientras tanto uno de los tantos videos sobre la operación, se 
ofrecía a medios internacionales por trescientos mil dólares. 
 
Los que se creen los cuentos mal echados desde la Casa de  Nariño, se 
sintieron frustrados por la realidad de lo ocurrido; no hubo el secretismo del 
que habló Padilla… él mismo posó para las cámaras militares que a granel 
filmaron desde el entrenamiento. 
 
“El susto de un oficial del ejército”, del que habló el presidente, para justificar 
el uso de emblemas del Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR), se va al 
piso y aparece la tremenda mentira lanzada al país y al mundo. Ahora se 
necesita un chivo expiatorio para no empañar la imagen de los verdaderos 
responsables del fiasco. 
 
La máscara no se puede caer desde el alto gobierno y por eso ante cada 
evidencia, hay que ocultar la realidad y fabricar nuevas mentiras. Así lo 
demuestran otros hechos recientes que ocurren en el Palacio presidencial.  
 
Mentiras para demostrar que Uribe y su familia, no están vinculados al 
narcotráfico pese a pruebas irrefutables. 
 
Mentiras para demostrar que el presidente Uribe no está vinculado al narco 
paramilitarismo, así sus grandes amigos, familiares, socios económicos y 
políticos,  estén presos o investigados por dichos delitos. 
 
Mentiras para demostrar que no hubo cohecho en la reelección del 
Presidente. 
 
El Mesías no puede fallar, tampoco su escudero porque se afectaría el plan de 
reelección presidencial o el de la ficha de repuesto, que le de continuidad a la 
estrategia que les dictan desde Washington.  
 
Ahora los grandes medios de información están encargados de lavar la 
imagen presidencial, de distraer la opinión sobre la gravedad del delito de 



perfidia, por el abuso deliberado de los símbolos de la Cruz Roja 
Internacional y de otras instituciones internacionales.  
 
En esta trama maniquea también se construyen tendenciosas figuras, como 
esa que dice, que el delito existe o es malo, dependiendo de quién lo comete 
y a quien afecte. 
 
Ya lo hemos dicho, pero hoy es necesario reafirmarlo: el gobierno 
colombiano y en particular el presidente Uribe, es un empedernido 
practicante del lema maquiavélico, de ‘el fin justifica los medios’. 
 
Queda flotando una gran pregunta, dadas las características como el 
gobierno asume la lucha contra la insurgencia, ¿se puede confiar en la 
autenticidad de las misiones humanitarias, que en el futuro ostenten 
los símbolos de la Cruz Roja Internacional en Colombia? 
 
Nacional 
 
A ENFRENTAR LA DOBLE CRISIS 
 
El desarrollo del sistema capitalista depende económicamente,   de la 
expansión del consumo, del abaratamiento de los costos de producción, en 
especial la fuerza de trabajo y las materias primas, del monopolio y 
eliminación de la competencia.   
 
Los países ricos garantizan la expansión del mercado y el enriquecimiento de 
sus corporaciones a través de instrumentos  que  dirigen la economía   
mundial. El Fondo Monetario Internacional (FMI), el Banco Mundial (BM) y la 
Organización Mundial del Comercio (OMC) cumplen dicho papel.  
 
Estos imponen “credos” económicos en las ‘cartas de intensión’, la injerencia 
directa  en el manejo de la economía  y en directrices, acatadas por 
gobiernos que las aplican a espaldas de sus pueblos y en contra del interés 
nacional. Pero en definitiva no les funciona como lo pretenden, debido a que 
el sistema capitalista lleva implícito contradicciones  inmanejables que 
precipitan las  crisis.  
 
El sistema capitalista en crisis 
 
El modelo neoliberal que globalizó la economía y destruyó la independencia 
de los países pobres, terminó afectando el mundo desarrollado, inmerso hoy 
en una crisis  de dimensiones similares a  la recesión de 1929.   
 
En los Estados Unidos motor de la economía mundial se hizo evidente la 
crisis, la recesión es un hecho que nadie discute. Las autoridades económicas 
aceptaron que el PIB tendrá un leve crecimiento en el 2008, pudiendo ser 
negativo, en medio de una deuda monumental de 9.3 billones de dólares. 
 



Los esfuerzos de sus autoridades se encaminan a evitar que la crisis tenga 
mayores consecuencias y  buscando así que el daño a la economía mundial 
sea menor.   
 
Pero la actitud de los inversionistas hacia la economía norteamericana es de 
pánico, cambiando los dólares a euros; los países ricos presionan al  gobierno 
estadounidense para que  admita “el tutelaje internacional” para evitar que 
su insolvencia repercuta sobre el orden económico mundial. 
 
En los países europeos no ha estallado la crisis, aunque muestran signos 
preocupantes de leve crecimiento  económico. 
 
La crisis  mundial  fue  precipitada por tres factores principales, según 
algunos analistas: Uno, el alto gasto militar mundial que asciende a 1,3 
billones de dólares.  
 
Dos, los altos precios del petróleo generados por la especulación de ventas a 
futuro y tres, la utilización de agrocombustibles que reemplacen el petróleo, 
absorbiendo materias primas, antes destinados para la alimentación de la 
humanidad.  
 
El impacto en Colombia 
 
Esta crisis en Colombia  se sentirá con todo rigor resultado del manejo 
perverso que cambió el  rumbo en que venía la economía. El  desarrollo 
industrial fue truncado por gobiernos apátridas y sumisos a las políticas del 
Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial, que destruyeron la 
industria nacional, arruinaron la agricultura, condenaron el país a la 
dependencia alimentaria, entregaron la industria y recursos estratégicos del 
Estado a menosprecio a corporaciones trasnacionales. 
 
Las reformas hechas por el Presidente Uribe, al régimen laboral, al Sistema 
de Seguridad Social y a la Educación, con el pretexto de aumentar el empleo 
y garantizar el sano crecimiento de la economía, fueron una burda estafa.  
 
Igual que la ‘Seguridad Democrática’ planteada para garantizar la seguridad 
ciudadana, cuando su propósito es atemorizar, acallar el descontento y 
garantizar los grandes negocios. A su sombra se creció el terrorismo de 
Estado como lo corroboran  los  asesinatos de más de cuatro mil sindicalistas 
y otros cientos de dirigentes sociales opositores al modelo económico.  
 
Hasta hace poco las  estadísticas oficiales decían que la economía crecía 
como resultado de las  reformas.  Iba bien porque la élite dominante se 
enriqueció mas, ocultando que al país le fue mal, como lo constata el 
desplome en que se encuentra  la economía. 
 
Por mucho que se quiera la verdad no la pueden ocultar indefinidamente. 
Hasta las estadísticas oficiales empiezan a registrar que la economía está 



decreciendo, el desempleo aumentando y la inflación creciendo. El mismo 
Presidente se vio forzado a reconocer que el país padece desaceleración de la 
producción, de las ventas y el consumo.   
 
¿Qué le espera al pueblo colombiano? Pagar los costos de las criminales 
decisiones de los capitalistas y sus gobiernos, que lo obligan a cargar sobre 
sus espaldas la doble crisis. 
 
La una, resultante del manejo perverso de la economía del país para 
beneficio de la clase en el poder y la otra, los efectos de la crisis de la 
economía mundial, que por la condición de país dependiente, es más grave.   
 
Asumir el deber ciudadano 
 
¿Qué hacer? Basta ya de tanto silencio y de sufrir a solas, de andar 
desunidos y cada quien con su ‘verdad’ inamovible;  de creer que los 
gobiernos de la oligarquía  gobiernan a favor del pueblo  y que el día de 
mañana será mejor, por voluntad divina.   
 
La crisis hay que enfrentarla luchando por los cambios, para construir la 
Nueva Colombia, para que el pueblo   tome conciencia de ser dueño y 
constructor de su destino; tomando las calles para reclamar y enjuiciar a los 
responsables de la crisis, presionando cambios y sobre todo, en la lucha 
forjar poder real, capaz de construir un mundo mejor, que sí es posible. 
 
 
Nacional  
 
EL FALSO DEBATE EN LA IZQUIERDA 
 
En estos meses se desarrolla un necesario e interesante debate en la 
izquierda, animado por reflexiones del comandante Fidel Castro y del 
presidente Hugo Chávez. En esta controversia participan una multitud de 
revolucionarios, entre ellos el destacado intelectual James Petras.  
 
El asunto en cuestión es la lucha armada revolucionaria colombiana y claro, 
al ser el ELN uno de los protagonistas, queremos aportar unas ideas sobre 
tan vital controversia. 
 
Polarizar no es constructivo 
 
El debate hay que sacarlo de las esquinas en que se halla, pues hacer 
defensas y ataques a ultranza, no ilumina el camino ni cohesiona a las 
fuerzas populares. 
 
Ni la guerrilla colombiana somos una suma plena de virtudes, pero tampoco 
es que seamos el principal problema nacional. 
 



Es cierto que la oposición armada que realizamos adolece de errores, pero no 
por ello debe extrapolarse el problema, hasta afirmar que es innecesaria la 
resistencia a la agresión imperialista y oligárquica. 
 
Superar el maquiavelismo 
 
La superioridad moral de la izquierda sobre la derecha, reside en la 
superación del maquiavelismo como guía para realizar la política. 
 
De las divisas maquiavélicas, la de “el fin justifica los medios”, es la más 
aplicada por las elites reaccionarias, mientras en la izquierda se busca que 
los medios se correspondan con la nobleza de los objetivos revolucionarios. 
 
Esta búsqueda de la izquierda por fundir política y ética, encierra un 
importante aporte a la solución de la corrupción generalizada, que impera en 
esta vieja sociedad. 
 
Los extravíos en que incurran tanto la izquierda armada, como la no armada 
en este campo, son una excepción a corregir radicalmente. Reto que a la 
larga demostrará la superioridad moral sobre las elites reaccionarias. 
 
Presiones poderosas 
 
La maestría de las elites criolla e imperialista reside en combinar todas las 
formas de lucha -económica, política, militar, ideológica- contra los 
disidentes y rebeldes, a la vez que les exige enfrentársele con un brazo atado 
atrás, es decir, que sólo se le oponga con medios pacíficos. 
 
El supuesto salvoconducto para que el terrorismo de Estado no agreda a un 
opositor, es que este anuncie públicamente su vocación de lucha pacífica, 
pero la mayoría de las veces esta renuncia no ha sido suficiente.  
 
¿Cómo romper el círculo vicioso de unas elites que nunca renuncian a la 
violencia, enfrentada a una izquierda legal que si lo ha hecho? 
 
Con buena fe algunos en la izquierda responden: ¡la guerrilla debe entregar 
las armas! 
 
Pero estos deseos no pueden tapar la obstinada realidad, de un imperialismo 
y una oligarquía cebados en agredir para saquear. En aras del debate 
deberíamos pensar que algún día ellos dejaran de ser violentos, con lo que 
dejarían de existir como los depredadores que son. ¿Qué tan cercano estará 
ese día? 
 
Empujar y dividir 
 
No menos expertos son el imperialismo y la oligarquía, en aplicar el 
maquiavélico lema, de “dividir para reinar”. 



 
Con el garrote de la guerra sucia amenazan a la oposición de izquierda, para 
que se declare pacifista y no descansan hasta empujarla en contra de la 
insurgencia armada. 
 
Es por esta vía que intentan convertir a la guerrilla en el principal y único 
problema de Colombia, mientras siguen campantes aplicando el plan 
neoliberal y el terrorismo de Estado, en medio de una abyecta sumisión ante 
los dictados de Washington. 
 
El debate de fondo 
 
La oligarquía y el imperialismo lograrán martirizar a Colombia, por muchos 
años más, cuanta más división logren sembrar dentro de las fuerzas 
democráticas, populares y revolucionarias. 
 
La paz, la justicia social, la democracia y la soberanía nacional son la causa 
común de la izquierda colombiana y para lograrlas se deben enfrentar con 
acierto problemas estructurales, como los siguientes: 
 
*  La independencia y autodeterminación como nación soberana. 
* El modelo de sociedad, economía y Estado al servicio de las mayorías 
nacionales. 
*  La cultura de lo lícito, la desmafiacización y la superación del narcotráfico. 
* La legitimidad de las estructuras armadas estatales, paraestatales y 
guerrilleras. 
 
Estos asuntos capitales para el futuro del pueblo colombiano, son el debate 
de fondo. 
  
 
Internacional 
 
BOLIVIA. LA REVOLUCION CULTURAL Y DEMOCRÁTICA SE  RELEGITIMA. 
 
Volveré y seré millones dijo Tupac Katari, líder aymara, a finales del siglo 
XVIII, cuando lo asesinaban los conquistadores españoles, imperialistas  que 
precedieron a los  actuales.    
 
Los  indígenas  de Bolivia, han luchado desde siempre  por lo que  consideran 
justo y digno sin importar los  costos, perseverantes y pacientes.  El 
Presidente Compañero Evo Morales, elegido hace dos años , con los  votos  
del pueblo mestizo  e indígena,  con el voto minero, campesino y cocalero, 
acaba de ser relegitimado por un Referendo donde  se ponían en juego las 
conquistas  alcanzadas  por la llamada Revolución Democrática y Cultural,  
para la  que  fue  ungido en la  silla  de Bolívar. 
 



El gobierno  de Evo Morales, ha promovido y direccionado un cambio  de 
amplio espectro.  La nacionalización  de los hidrocarburos, de buena parte de 
la minería y las acerías,  de las  telecomunicaciones, el desarrollo de una  
cada vez  más profunda  reforma agraria, la construcción de un sistema 
nacional de salud, la erradicación del  analfabetismo, el mejoramiento  del 
bienestar  del pueblo que  se manifiesta  en un aumento  del salario mínimo,  
de una   mesada  mensual para los   bolivianos  de la tercera  edad y para los 
niños  en la edad escolar, entre otros logros. La reivindicación histórica de los 
pueblos  indígenas y de los pobres, la inserción de su país  en el continente,  
el retorno de los millones. 
 
Luchar  por  un nuevo Estado 
 
El pueblo organizado  entendió tempranamente y lo hicieron conciencia, que 
el Estado burgués, racista, no los representaba y su lucha se enmarcó en la 
refundación de Bolivia. Para eso han batallado  por  décadas,  con decenas 
de muertos, centenares de torturados y encarcelados, en medio de una 
represión que  se ensañó  con los más débiles.   
 
La  victoria  de la propuesta   que  el compañero Evo construyó  con el 
instrumento político llamado MAS, (Movimiento al Socialismo), tenía  en su 
centro la  convocatoria a una Asamblea Nacional Constituyente, la cual debía 
entregar   una nueva  Constitución, donde se plasmara esta nueva realidad 
política y cultural,  la reivindicación de los  habitantes originarios   y de los 
más pobres  de esta tierra  andina. 
 
La oligarquía boliviana, esencialmente terrateniente y vinculada  al capital 
transnacional extractivo,  no iba  a permitir  que  esto  se llevara  a feliz 
termino y con la   abierta ayuda  de la Embajada  de los Estados Unidos, 
intenta, pues no  ha dejado  de hacerlo, la ruptura territorial de Bolivia, 
incentivando el regionalismo reaccionario y el racismo  en los pobladores de 
los  cuatro departamentos  más ricos, que conforman la llamada Media luna  
boliviana. 
 
Su principal frente de lucha  que  era  el sabotaje a la Asamblea 
Constituyente se frustró al ser aprobada la Nueva Constitución. La 
arremetida  entró entonces con la convocatoria por fuera de la ley  y  de las 
instituciones   del Estado boliviano, a un referendo  autonómico, que en la 
práctica  era  un  zarpazo gigante  a la  integridad   del Estado y el territorio, 
a los recursos naturales, a la  soberanía del pueblo y su mandato 
constitucional. 
 
Referendo  revocatorio 
 
En medio de la confrontación, el Congreso  de Bolivia, propuso realizar un 
referendo  revocatorio, por  el cual se llamaba al pueblo  a  votar  por la 
continuidad  de los mandatos  de los prefectos  departamentales y  por  el 
Presidente y el Vicepresidente. 



 
Este  referendo, realizado el día 10  de agosto, tuvo como resultado que un 
65% de los votos aproximadamente, ratificaron al Presidente Evo  Morales y  
al vicepresidente Álvaro Linera los  mandatarios  nacionales.  
 
Los prefectos departamentales fueron también renovados, con la excepción 
de tres, dos de los  cuales, el de La Paz y el de Cochabamba son opositores  
al gobierno  encabezado   por Evo.  
 
La abstención no  llega al 10% del padrón electoral. 
 
El pueblo  de Bolivia voto por la unidad nacional, territorial y política 
encabezada  por su gobierno democráticamente elegido,  avaló así  las 
nacionalizaciones  de los recursos naturales y  de los principales renglones  
de la economía  del segundo país  más pobre de América.  Avaló el camino 
de justicia social y la profundización de la Revolución Democrática y Cultural.   
 
La victoria  traerá nuevas batallas.   
 
Las  minorías  blancas y ricas,  aliadas carnales de los Estados Unidos, 
tendrán en cuenta las  nuevas circunstancias políticas  pero no van  a dejar  
de pelear  por  sus privilegios,  por  su negocios   con las  transnacionales, 
por  el latifundio soyero, por su monopolio  de los medios  de comunicación y 
por la  vuelta  atrás, a  la sociedad excluyente, racista y neoliberal. 
 
Las reservas  de petróleo y gas, sobre todo las  de gas, son de importancia 
vital, pues  controlarlas, significa disponer de la fuente   energética  de  las 
principales  zonas industriales  de Argentina y Brasil. Eso  para los  Estados 
Unidos  está en el centro de sus intereses estratégicos y es suficiente motivo 
para contener  los cambios, para apoyar a los cipayos, para retomar la 
dominación, para financiar y promover la secesión. 
 
Los retos se potencian al tener el gobierno  del compañero Evo  que hacer 
cumplir el mandato  del pueblo.   Tanto en la  salida de los  tres prefectos  no   
refrendados  como en la continuidad y profundización de las 
transformaciones. 
 
Una victoria de  Nuestramérica. 
 
El pueblo boliviano profundizó  su democracia y  su decisión  de construir  en 
paz una sociedad incluyente, multicultural y plurinacional; su decisión  de 
construir una  sociedad  con equidad y  justicia  social, de refundar el Estado.  
 
El compañero Evo  expresó  que esta victoria  era una victoria  de los  
luchadores  de  Nuestramérica.  Una victoria  de la dignidad y la soberanía  
de los pueblos originarios y los pobres de   toda Indoamérica.  
 



Desde las raíces  profundas de los  Andes, Tupac Katari renace  para 
terminar su obra, con las manos, la mente y el corazón  de millones de 
bolivianos.  
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